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'Nemesio Antúmez
-  por Luis Enrique DELANO -

L A  exposición de Nemesio Antúnez en el Museo de Be
llas Artes, montada por el Departamento de Cultura 
de! Ministerio de Educación como un reconocimiento 

de í u  labor, muestra al gran pintor chileno en un período ; 
muy interesante de su vida artística. Se halla Antúnez en | 
un grado notable de madurez técnica, principalmente como \ 
grabador, y en un momento de su desarrollo en que la ¡ 
abstracción se le ha hecho estrecha para expresar su men
saje. Ha buscado entonces el únic* camino compatible con 
nuestro tiempo y nuestro ambiente: el recusen o. No un
realismo fotográfico, chato, pedestre, sin alas, sino un rea
lismo vivo cambiante, poético, imaginativo, donde cabe to
do: la vida de ios barrios y los juegos de los niños y donde 
cobran tanta categoría plástica los objetos de uso cotidiano, 
las cucharas, los manteles, las simp’es sillas, como los des
tiles, las manifestaciones populares, las banderas que levan
tan las masas en las días de júbilo colectivo.

Da carrera de Nemesio An
túnez no ha sido fácil. No es 
uno de esos “genios” que pro
duce por docenas nuestra Es
curra de Bellas Artes, que 
estudian un par de año- v 
luego se esterilizan en teo
rías y más teorías, sin pintar 
casi nada. Nemesio estadio 
en Chile, en Cuba, en Esta
dos Unidos, en Francia. Du
rante largos años se mantu
vo en Nueva York viviendo 
estrechamente, pero sin fal
tar un día al Atelier 17, del 
inglés Hayter donde apren
dió todos los secretos del gra
bado; durante mesas dibujó 
ocho o diez horas al día. Su 
primera exposición en Nueva 
York fué una colección de 
dibujos con un solo tema: 
manos. Después, impresiona
do por la tremenda vida de 
multitudes de Nueva York, 
empezó a pintar hombres, 
pero no individualmente, cirio 
en .nasas, enormes masas, 
como se les ve desde la ven
tana de un rascacielo: hom
bres marchando al trabajo, 
en las piscinas, en el sufeway, 
hombres en cantidades, en 
montones, desplazándose por 
las calles de ese hormiguero 
laberíntico -e increíble que es 
Nueva York. De regreeo en 
Chile, observó nuestra -vida 
social y sus temas comenza
ron a cambiar, las figuras a 
agrandarse a medida que dis
minuían en número, en sus 
cuadros. Cuando más tarde 
se estudie su obra en con
junto seguramente se va a 
hablar del “período de las 
manos”, “período de las mul
titudes”, “período de las bi
cicletas” . etc., de acuerdo con 
los temas de sus cuadros y 
grabados. *

Nemesio Antúnez es, y esto 
hav que celebrarlo,, un sér 
amplio y generoso, incapaz de 
guardar exclusivamente para 
sí ei fruto de sus estudios y 
sus experiencias. Su taller 
está siempre lleno de artistas 
jóvenes que van a aprender 
las distintas técnicas del gra
bado. Llegan sólo con su 
buen ánimo y salen graba
dores hechos y derechos. 
Cuando hace un año y me
dio sus discípulos expusie
ron er« la Sala del Ministerio 
de Educación, causó asombro 
la calidad de ese grupo de 
artistas, fruto de sus estudios 
en Guardia Vieja §9, el ta
ller de Nemesio. Uno se pre
gunta por qué este pintor 
cuyos cuadros se disputaron 
en la Bienal de Río de Ja
neiro el primer premio con 
obras de famosos maestros 
europeos, no es profesor de la

Escuela de Bellas Artes. Có
mo se pregunta también por ¡ 
qué no lo es el gran escultor
Tótila Alfoert. que asimismo ; 
imparte sus enseñanzas en ] 
una. academia particular. Son ¡ 
misterio? que ojalá se acia- i 
raran algún día.

Pero Nemesio Antúnez no j 
tiene tiempo para pensar si- 
quiera en estas exclusiones. 
Todas sus horas las dedica a 
sus cuadros, a sus luminosas 
acuarelas, a sus bien equili
brados óleos, a sus ágiles 
grabados. Y  esto tiene aue 
agradecérselo el arte chileno.
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